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Sin duda, una de las preocupa-
ciones fundamentales a la hora
de estudiar “objetos comunica-
cionales” es tomar en conside-
ración la relación ineludible que
existe entre sujeto, discurso,
cultura e ideología. Es en esta
relación compleja que gran par-
te de los estudios en Comunica-
ción se han per filado, especial-
mente, a partir de finales de la
década de los 80 y principios de
los 90. 
En este sentido, revisar, estu-
diar, problematizar diferentes lí-
neas de investigación en los Es-
tudios del Discurso es un lugar
privilegiado para intentar dar al-
guna pista de cómo dichas rela-
ciones pueden ser pensadas. 
Cuando analizamos discursos,

nuestro objetivo consiste, bási-
camente, en descubrir, median-
te la observación de diferentes
fenómenos lingüísticos, los me-
canismos de construcción del
sentido social. Es desde ese lu-
gar que reivindicamos la perte-
nencia a un espacio geométrico
disciplinar, la lingüística del dis-
curso y a una interdisciplinarie-
dad focalizada como una trans-
versalidad entre varias discipli-
nas que, básicamente, se inte-
resan por el sentido. En el caso
de las disciplinas que se intere-
san por el sentido, podemos de-
terminar algunas nociones co-
munes que son tratadas por ca-
da una de ellas de manera es-
pecífica, pero al mismo tiempo
constituyen puentes que les
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permiten encontrase. Las princi-
pales nociones, agrupadas en
pares, son: lenguaje y acción,
estructura y sujeto, representa-
ciones e identidades.(Charau-
deau, 2003).
En este trabajo nos interesa
puntualizar a manera de “pro-
grama de lingüística del discur-
so” cuáles pueden ser esos lu-
gares teóricos desde donde
pensar los diferentes discursos
como así también proponer a
manera de ejemplo una grilla de
potenciales problemas tanto
enunciativos, textuales como
discursivos en un tipo de discur-
so particular como es el discur-
so de la información.

Los Estudios del Discurso.
Diferentes perspectivas
teórico-metodológicas

Los Estudios del Discurso pue-
den ser abordados tanto desde
una perspectiva subjetiva como
desde una perspectiva social.
En el primer sentido (perspecti-
va subjetiva), la enunciación (Vo-
loshinov, Bajtin, Benveniste, Du-
crot, Kerbrat Orecchionni) apare-
ce  como un conjunto de consi-
deraciones teórico-metodológi-
cas que nos permiten indagar el
papel del sujeto en el lenguaje,
vale decir, el carácter subjetivo
de toda interacción verbal, el
conjunto de circunstancias úni-
cas e irrepetibles en las que se
produce un enunciado (situa-
ción, participantes, interacción,
roles, marcos interpretativos,
etc.). El objeto de estudio de es-
ta perspectiva consiste en tratar
de develar las diferentes huellas
o marcas lingüísticas que deja
el sujeto enunciador en el enun-
ciado. Todo discurso está "mar-
cado" por un sujeto enunciador
y precisamente la tarea del ana-

lista consistirá en develar cuá-
les son esas marcas que hacen
que un discurso sea más o me-
nos marcado subjetivamente. La
teoría de la enunciación es uno
de los lugares teórico-metodoló-
gicos desde donde se piensan
diferentes objetos comunicacio-
nales, especialmente aquellos
que provienen de los medios
masivos. Este marco conceptual
ha sido muy productivo para
analizar, contrastar y comparar
posturas ideológico-culturales
contrapuestas en el relato de
los hechos que construyen los
medios. 
En un segundo sentido (pers-
pectiva social) privilegiamos es-
pecialmente el Análisis Crítico
del Discurso ACD (Brown, G &
Yule, G.Fairclough,N. Fowler, R.
1996, Wodak, van Dijk, T.) co-
mo un modelo de reflexión teóri-
co metodológico lo suficiente-
mente abarcador que nos per-
mite investigar cómo el discurso
contribuye a la reproducción de
la desigualdad y la injusticia so-
cial determinando quiénes tie-
nen acceso a estructuras dis-
cursivas y de comunicación
aceptadas y legitimadas por la
sociedad, es decir, que intenta
comprender los mecanismos
del poder en la sociedad. Algu-
nos puntos significativos del
Programa de Investigación del
ACD son los siguientes:
A. La aproximación es multidis-
ciplinaria.
B. La multidisciplinariedad se
focaliza en diferentes niveles.
C. El estudio siempre incorpora
trabajo de campo y etnografía
para explorar el objeto de inves-
tigación.
D. Se estudian grandes corpus
de datos.
E. Se estudian diferentes géne-
ros y espacios públicos.

F. El contexto es siempre anali-
zado, teorizado e integrado a la
interpretación de los discursos.
Si bien este marco teórico es
muy reciente y en nuestro país
recién comenzamos a contar
con los primeros trabajos de in-
vestigación, es claro que es uno
de los lugares de mayor vincula-
ción entre Estudios del Lengua-
je y Estudios de Comunicación,
ya que los problemas de investi-
gación que se plantean estos
investigadores (relaciones entre
prensa y racismo, circulación
desigual del discurso, intercam-
bios lingüísticos de determina-
dos grupos minoritarios, entre
otros), como así también las he-
rramientas metodológicas que
utilizan son compartidas tanto
por los investigadores en Comu-
nicación como por los investiga-
dores en ACD.

Noción de discurso

Entendemos la noción de dis-
curso básicamente como una
práctica social, es decir, una
forma de acción e interacción
entre las personas que se arti-
cula a partir de un uso lingüísti-
co contextualizado.
El discurso, sin duda, es parte
de la vida social y a su vez es
una herramienta que crea vida
social. Desde el punto de vista
discursivo, “hablar o escribir no
es otra cosa que construir pie-
zas textuales orientadas a unos
fines y que se dan en interde-
pendencia con el contexto (lin-
güístico, local, cognitivo y socio-
cultural).  Nos referimos a cómo
las formas lingüísticas se po-
nen en funcionamiento para
construir formas de comunica-
ción y de representación del
mundo”. (Calsamiglia y Tusón,
2001).
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Los analistas del discurso admi-
ten que el discurso es  una for-
ma de uso de lenguaje que es-
tudia la conversación (producto
del acto de habla) y el texto
(producto de la escritura) en un
contexto determinado donde se
intenta describir y explicar quién
utiliza el lenguaje, cómo lo utili-
za,  por qué y cuándo lo usa
(Van Dijk, 2000). 
La lengua, como materia prima
del  discurso, ofrece a quien la
usa una serie de opciones (sin-
tácticas, semánticas, mor fológi-
cas, fonológicas, pragmáticas)
a partir de las cuales el hablan-
te debe elegir en el momento de
producir "piezas discursivas".
Esa elección siempre se realiza
de acuerdo a diferentes pará-
metros contextuales (situación,
rol social, propósitos de la con-
versación o el texto, destinata-
rios, entre otras). 
El discurso, como cualquier otra
práctica social, es complejo y
heterogéneo, lo que no implica
que sea caótico sino que por el
contrario podemos diferenciar
distintos niveles de organiza-
ción a través de los cuales se
puede manifestar. La tarea del
analista discursivo consiste pre-
cisamente en poder describir y
explicar esos "niveles de repre-
sentación" desde las formas

lingüísticas más pequeñas (mi-
crotextuales) hasta los elemen-
tos contextuales extralingüísti-
cos o histórico-culturales (ma-
crotextuales).
Toda situación de comunicación
está conformada por la utiliza-
ción de piezas discursivas don-
de los usuarios deben elegir una
serie de estrategias discursivas
orientadas a conseguir cier tos
fines o metas. Comunicación en
este sentido no se entiende co-
mo un proceso de transmisión
de información simple y mecáni-
co entre dos polos, sino básica-
mente como un proceso interac-
tivo de construcción y recons-
trucción de sentidos que incluye
la continua interpretación y rein-
terpretación de intenciones ex-
plícitas e implícitas.
Los usuarios del discurso, como
miembros de grupos sociocultu-
rales, forman una compleja red
de relaciones de poder y de soli-
daridad. En consecuencia, las
identidades sociales de las per-
sonas -complejas, variadas e in-
cluso contradictorias- se cons-
truyen, se mantienen y se cam-
bian a través de los usos discur-
sivos.

Unidades de análisis discursivo

Uno de los aspectos principales

de los ED es que toman como
objeto de análisis datos empíri-
cos tal cual como aparecen en
su entorno de utilización. Por tal
razón, los discursos se van a
analizar en su contexto de uso
tal cual como se manifiestan en
la vida social, ya que parten del
concepto de que el uso lingüís-
tico se da en un contexto deter-
minado, es parte de ese contex-
to y a su vez es fundante de di-
cho contexto. En este sentido,
analizar un discurso exige tener
en cuenta cier tas variables de
orden situacional donde dicho
discurso se produce y reprodu-
ce. Disciplinas como la antropo-
logía, la etnometodología, la so-
ciología, el análisis de la con-
versación, la sociolingüística in-
teraccional ofrecen diferentes
métodos y técnicas de observa-
ción para describir y analizar el
discurso, la observación partici-
pante, las historias de vida, las
grabaciones, los diarios de cam-
po, las entrevistas, las discu-
siones de grupo y el análisis de
diversos documentos, entre
otros. El análisis lingüístico-dis-
cursivo sirve entonces para po-
der comprender fenómenos en
los que los usos lingüísticos se
relacionan con diferentes activi-
dades.
La unidad básica del discurso
es el enunciado entendido co-
mo el producto de un proceso
de enunciación producido por
un enunciador destinado a un
enunciatario. Los enunciados
se combinan entre sí para for-
mar piezas discursivas donde lo
propio de un análisis de este ti-
po es asignar sentido a dichas
piezas teniendo fundamental-
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Los usuarios del discurso,
como miembros de grupos socioculturales,

forman una compleja red
de relaciones de poder y de solidaridad.



mente en cuenta, factores del
contexto cognitivo y social que
orientan y determinan su signifi-
cación. Precisamente uno de
los elementos esenciales en el
momento de realizar un análisis
de este tipo es tratar de develar
los distintos "sentidos" explíci-
tos e implícitos que se pueden
reconstruir a partir del trabajo
analítico. No se trata de un aná-
lisis de contenido, sino que fun-
damentalmente pensamos el
sentido desde su propia polise-
mia. 
Teniendo en cuenta la compleji-
dad de un texto, el análisis se
puede abordar desde una pers-
pectiva local o global. En líneas
generales una perspectiva glo-
bal tiene en cuenta la unidad
comunicativa en su conjunto,
mientras que una perspectiva
minimalista focaliza unidades
microtextuales. Tanto las unida-
des macrotextuales como las
microtextuales son interdepen-
dientes y necesarias para la re-
construcción de sentido que to-
do análisis discursivo supone.
En consecuencia, lo típico del
análisis del discurso es una ex-
plícita y sistemática descripción
de estructuras, estrategias y
procesos del texto o diálogo en
términos de nociones teóricas
desarrolladas en distintas par-
tes del Campo.

Dimensiones en el análisis
discursivo

Una de las preguntas cruciales
para realizar un análisis de dis-
curso es establecer cuáles son
las estructuras discursivas o
estrategias sobre las que se
configura dicho discurso. Teóri-
camente el número de esas es-
tructuras es muy elevado, pero
muchas de ellas aparecen irre-

levantes para un estudio intere-
sante, por lo tanto, la tarea del
analista será establecer cuáles
de esas estructuras son real-
mente significativas y/o rele-
vantes para reconstruir el senti-
do del texto que todo análisis
de este tipo supone.
Un principio de ordenamiento
de las categorías esenciales pa-
ra realizar un análisis discursivo
es seguir la distinción teórica
que formula Van Dijk (2000), a
partir de la cual propone anali-
zar el discurso en tres dimen-
siones principales:
El uso del lenguaje. Esta dimen-
sión describe los diferentes as-
pectos verbales de las emisio-
nes. La lingüística tradicional-
mente ha distinguido diferentes
niveles de representación que
pueden ser apropiados para di-
ferenciar las distinciones nece-
sarias en esta dimensión dis-
cursiva.
La comunicación de creencias
(cognición). El discurso también
puede ser descripto a partir de
acciones sociales que llevan a
cabo los usuarios del lenguaje
cuando se comunican entre sí
en situaciones sociales y dentro
de la sociedad y la cultura en
general. 
La interacción en situación de
índole social. En todo AD el con-
texto desempeña un papel fun-
damental en la descripción y ex-
plicación de piezas discursivas.
Si bien no existe una teoría ex-
plícita del contexto y el término
es utilizado con una amplitud de
significados, podemos definirlo
brevemente como todas las pro-
piedades de la situación social
que son pertinentes para la pro-
ducción o recepción del discur-
so. Texto y contexto mantienen
una relación dialéctica: 
"...Describir el discurso como

práctica social implica una rela-
ción dialéctica entre un evento
discursivo particular y la situa-
ción, la institución y la estructu-
ra social que la configuran. Una
relación dialéctica es una rela-
ción en dos dimensiones: las si-
tuaciones, las instituciones y
las estructuras sociales dan for-
ma al evento discursivo, pero
también el evento les da forma
a ellas. Dicho de otra manera:
el discurso es socialmente
constitutivo así como está so-
cialmente constituido: constitu-
ye situaciones, objetos de cono-
cimiento, identidades sociales y
relaciones entre personas y gru-
pos de personas. Es constituti-
vo tanto en el sentido de que
ayuda a mantener y a reproducir
el statu quo social, como en el
sentido de que contribuye a
transformarlo”. (Fairclough y
Wodak, 1997).  

Categorías para el AD

Precisamente una de las tareas
principales del análisis del dis-
curso consistirá en brindar des-
cripciones y explicaciones que
puedan vincular entre sí cada
una de estas dimensiones ana-
líticas. Cada una de ellas puede
ser dividida en diferentes cate-
gorías de análisis. A continua-
ción presentamos una breve re-
seña de las categorías más re-
levantes a lo hora de analizar
discursos sociales.

Nivel super ficial: se trata de
analizar las manifestaciones ob-
servables o expresiones, soni-
dos audibles, marcas visuales
como así también toda la activi-
dad no verbal como los gestos,
las expresiones corporales, la
proximidad que enmarca cual-
quier intercambio discursivo.
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Estructuras sintácticas: existen
diferentes estructuras sintácti-
cas que son potencialmente re-
levantes para analizar diferen-
tes discursos sociales si las po-
demos relacionar con aspectos
semánticos, pragmáticos, inte-
raccionales o cognitivos. Los
movimientos de palabras o cláu-
sulas al principio de la oración
(topicalización), la transforma-
ción activa/pasiva (pasiviza-
ción), la transformación de un
verbo en sustantivo (nominaliza-
ción), el movimiento de una
cláusula al principio o al final
(dislocación), entre otras, son
importantes en el momento de
reconstruir el significado de una
expresión, ya que permite por
ejemplo marcar determinado én-
fasis o tono en la expresión. Por
su parte, la estructura formal de
las oraciones en el discurso no
es independiente del resto del
discurso (o contexto). La sinta-
xis discursiva opera como indi-
cador de la distribución de la in-
formación a través del discurso.

Conjunto de "foras" (anáforas,
exáforas, catáforas): este con-
junto de fenómenos discursivos
es esencial para marcar la co-
herencia semántica de un texto.
Por su parte, las expresiones
deícticas son utilizadas para re-
ferir propiedades específicas
del contexto comunicativo, tales
como hablante, oyente, coorde-
nadas espacio-temporales, etc.

Estilo: entendido básicamente
en términos de variación. El ni-
vel estilístico estudia las varia-
ciones discursivas en función
del contexto. La utilización de

determinadas palabras, oracio-
nes, el uso de cier ta forma de
contar, la utilización de determi-
nadas estrategias discursivas,
entre otras, son diferentes as-
pectos que señalan que una
pieza discursiva pertenece a un
estilo y no a otro.

Retórica: la dimensión retórica
del discurso es relevante para
un AD. La "elocutio" del discur-
so, tradicionalmente reconocida
como la utilización de figuras re-
tóricas, aporta elementos im-
portantes para la reconstruc-
ción del sentido; especialmente
aquellas figuras que se vinculan
con el nivel semántico, tales co-
mo metáfora, metonimia, hipér-
bole, eufemismo, ironía, entre
otras.

Actos de habla: La teoría de los
actos de habla (Austin, Searle,
Grice) supone al habla como
una forma específica de acción
social. Los planteos de los filó-
sofos del lenguaje son uno de
los fundamentos principales de
lo que hoy se conoce como teo-
ría pragmática. Desde esta vi-
sión se considera que hablar es
"un hacer"; la lengua es su uso
y ese uso siempre es contextua-
lizado. La pragmática es preci-
samente la capacidad de los
usuarios de una lengua para
asociar oraciones a los contex-
tos en que dichas oraciones
son apropiadas entendiendo
“contexto” no sólo como el es-
pacio físico en el que se realiza
el intercambio, sino básicamen-
te como el conjunto de conoci-
mientos que asumen los dife-
rentes participantes del evento

comunicativo. Ese conocimiento
es precisamente el que produce
el entendimiento y activa una
serie de presuposiciones. El ac-
to comunicativo no se entiende
como lineal sino,  por el contra-
rio,  como un proceso activo
donde es imprescindible poner
en funcionamiento el "principio
de cooperación" como principio
regulador de todo intercambio
lingüístico. 

El planteo de las categorías an-
tes mencionadas es provisorio.

Un modelo de análisis

Para finalizar, esbozaremos un
punteo que dé cuenta de algu-
nos de los lugares desde donde
se puede intentar una aproxima-
ción a diferentes discursos. To-
maremos como caso el discurso
de la información.
Tal como afirma Charaudeau, de
la instancia del acontecimiento
a la instancia de recepción me-
dian procedimientos del discur-
so que se convier ten en infor-
mación (Charaudeau, 2003). En
este pasaje hacia la informa-
ción, el lugar de lo ideológico es
un lugar preponderante para en-
tender los procedimientos dis-
cursivos. Pero lo ideológico no
visto sólo desde una o unas va-
riables lingüístico-discursivas,
sino como el lugar desde el que
emergen sistemas de creen-
cias, saberes, mecanismos,
prácticas, tácitamente imbrica-
dos en los discursos. Por eso,
en el momento de analizar cor-
pus observamos la necesidad
de ordenar y clasificar ejes dis-
cursivos o problemas genera-
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les, tanto enunciativos, textua-
les como discursivos. A conti-
nuación, presentamos un pun-
teo de cuáles pueden ser algu-
nos de esos ítems:

• El problema del enunciador:
quién enuncia, cómo se repre-
senta. Las huellas del enuncia-
dor en el enunciado. 
• Enunciador/es y locutor/es
como entidades discursivas. El
sujeto empírico. Deictización
personal.
• El “triángulo ideológico”: yo-
vos/usted/ustedes-él/ellos.
• Destinatario/s reales, ficti-
cios, directos e indirectos. Vin-
culaciones con públicos y/o au-
diencias.
• Desde dónde se enuncia:
marco, tiempos del comentario
o de la narración.
• Deictización espacio-temporal.
• La construcción discursiva de

los acontecimientos: estrate-
gias  y “marcas” relevantes, de
los microprocesos a los macro-
procesos. 
• Contextualización discursiva:
sujetos, roles, interacciones,
época, condiciones de emi-
sión/recepción, circunstancias,
situación.
• Modalizaciones del discurso:
de la enunciación, del enuncia-
do y del mensaje (modalizado-
res adverbiales, frases modali-
zadoras, verbos modales, nomi-
nalización, pasivación, etc.).
• Ocultamiento o desplazamien-
to del agente/s y relevancia de
los procesos.
• Actos de habla directos e indi-
rectos, por ejemplo en los titula-
res relacionados con el cuerpo
de las noticias.
• Implicaturas e inferencias. So-
breentendidos y malos entendi-
dos.

• El “contrato discursivo” entre
participantes: interacciones en
las prácticas discursivas socia-
les.
• Selecciones léxicas, campos
léxicos, isotopías o redes se-
mánticas.
• Procedimientos de polifonía:
el discurso referido, discurso di-
recto e indirecto, los verbos in-
troductorios y el uso variado de
las comillas.
• Recursos retóricos (ironías,
metáforas, metonimias, etc.)
vinculados a los géneros dis-
cursivos, la intencionalidad y a
las tramas discursivo/textua-
les. 
• Representaciones lingüísticas
de las prácticas sociales y/o re-
presentaciones sociales en y
por los discursos.
• Interdiscursividad, polifonía
discursiva, cruces e interpela-
ciones entre discursos. 
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